
No me-gusta nada oír expresiones de
políticos, ciudadanos y propagandistas de
un partido de progreso que dicen cosas
como éstas: "No os preocupéis
compañeros, el voto de la izquierda
nos va a dar entre diez y 16 escaños de -

, .. ventaja sobre los populares."
Si cosas parecidas a éstas las dice el

señor Amar, me bebo una horchata y me
Quedo tan fresco. Me explico, conftmdir el
deseo COr:l la realidad es algo típico de la
derecha ultramontana, y expresión que
puede acabar en un quise i no pude. _

Las encuestas más-serias, que las hay, -::.,,-
pueden equivocarse, ya veces lo hacen,
pero expresiones como la citada no deben
darse en partidos de progreso: aunque
fueran ciertas esas encuestas fantasma, la
izquierda no debe nunca decirlas. -

Al ciudadano progresista estas
afirmaciones pueden inducirle a una falsa
pero nefasta euforia, que puede llevarle a
irse al campo el día 6 de junio y no a
votar "parque esto está ganado, porque
el pastel está hecho". Ni soñarlo. Puede
no haber pastel de postre sino susto e
indigestión. Nada se puede decir hasta
que la .luntaCentraí del Censo dé a
conocer el día 7 de junio los resultados.

Lo que sí sé es que lbs populadores y
sus acólitos, simpatizantes y supporters
van a ir a votar todos, todos, todos. Se
juegan un proyecto de freno y marcha
atrás en un solo día, un' proyecto que,
como la caja de Pandora, al abrirse les
puede producir una sorpresa y un
desencanto muy justificado.

A votar, compañeros, que esto no está
ánade, y a lo mejor hay que recorrer a la
to finish y todo se decida por el voto de'
no de ustedes. Lo del campo, quede
ara después de votar, y buen provecho.


